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Resumen  La  competencia  emocional  es  la  capacidad  para  percibir,  expresar,  comprender,
regular  y  controlar  nuestras  emociones  y  las  de  los  demás.  La  conciencia  emocional  es  la  com-
petencia básica  que  permite  el  desarrollo  del  resto  de  competencias  emocionales  durante  la
infancia y  la  adolescencia.  En  este  trabajo,  se  han  estudiado  las  propiedades  psicométricas  de
la versión  espan˜ola  del  Cuestionario  de  conciencia  emocional,  administrado  a  1476  nin˜os/as
espan˜oles (8-12  an˜os).  Se  ha  replicado  la  estructura  original  formada  por  seis  factores.  Se  han
estudiado  la  ﬁabilidad  de  los  ítems  y  del  instrumento,  la  validez  de  constructo,  de  conte-
nido y  concurrente,  los  resultados  han  sido  satisfactorios.  Se  han  observado  diferencias  según
sexo y  edad.  Los  resultados  apoyan  el  uso  del  autoinforme  con  ﬁnes  clínicos  y  de  investigación.
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Psychometric  properties  of  the  emotional  awareness  questionnaire  in  a  Spanish  child
populationetence  is  the  ability  to  perceive,  express,  understand,  regulate,
nd  those  of  others.  Emotional  awareness  is  the  competence  that
 the  emotional  competencies  during  childhood  and  adolescence.
rk  is  study  the  psychometric  properties  of  the  Spanish  version  of  the
ionnaire,  administered  to  1476  Spanish  children  (8-12  years  old).  The
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validity,  content  validity,  and  the  concurrent  validity,  with  the  results  being  satisfactory.  Signi-
ﬁcant differences  were  found  for  gender  and  age.  The  results  support  the  use  of  a  self-report
questionnaire  for  clinical  as  well  as  research  purposes.
© 2016  Fundacio´n  Universitaria  Konrad  Lorenz.  Published  by  Elsevier  Espan˜a,  S.L.U.  This  is  an
























































































LLas  emociones  son  básicas  en  los  seres  humanos  y  nos  ayu-
an  a  equilibrar  las  demandas  del  medio  con  las  personales
ara  responder  a  los  cambios  del  entorno  (Denham,  2010;
xtremera,  González-Herrero,  Rueda  &  Fernández-Berrocal,
012;  Poulou,  2014).  Así,  las  competencias  emocionales
acen  referencia  a  las  capacidades  de  percibir,  comprender,
omar  conciencia,  expresar,  controlar  y  regular  las  emocio-
es  de  forma  adaptativa  (Garner,  2010;  Lahaye,  van  Broeck,
odart  &  Luminet,  2013;  Saarni,  2000;  Rowsell,  Ciarrochi,
eaven  &  Deane,  2014).
Un  concepto  relacionado  es  la  conciencia  emocional,  que
e  reﬁere  a  la  habilidad  de  ser  consciente  de  las  propias  emo-
iones  y  las  de  los  otros,  así  como  percibir  el  clima  emocional
e  un  contexto  (Mun˜oz  &  Bisquerra,  2014;  Lahaye  et  al.,
013).  Constituye  la  competencia  básica  que  engloba  y  per-
ite  el  desarrollo  del  resto  de  competencias  emocionales
Eastabrook,  Flynn  &  Hollenstein,  2014;  Veirman,  Grouwers
 Fontaine,  2011).
Recientemente,  se  ha  sen˜alado  que  la  conciencia
mocional  tiene  seis  componentes  diferenciados  (Rieffe,
osterveld,  Miers,  Meerum-Terwogt  &  Ly,  2008;  Villanueva  &
órriz,  2014):  (a)  diferenciar  emociones,  es  la  habilidad  de
dentiﬁcar  diferentes  tipos  de  emociones;  (b)  comunicar  ver-
almente  las  emociones,  es  la  habilidad  para  hablar  sobre
as  emociones  y  compartirlas  con  los  demás;  (c)  no  esconder
mociones,  es  la  tendencia  a  expresar  las  emociones  pro-
ias  de  forma  franca  y  abierta;  (d)  conciencia  corporal,  es  la
abilidad  para  comprender  el  nexo  entre  la  activación  emo-
ional  y  los  síntomas  corporales;  (e)  atender  a  las  emociones
e  los  demás,  es  la  tendencia  a  prestar  atención  y  analizar
as  emociones  de  aquellos  que  nos  rodean;  y  (f)  analizar
as  propias  emociones,  es  la  habilidad  de  prestar  atención  y
nalizar  las  propias  emociones.  Así,  la  conciencia  emocional
omprende  tanto  procesos  atencionales  como  diferenciar  las
mociones,  localizar  sus  antecedentes  o  ignorar  la  activa-
ión  física  que  forma  parte  de  la  experiencia  emocional,
omo  aspectos  actitudinales,  referidos  a  la  detección  de  la
xperiencia  emocional  en  uno  mismo  y  en  los  demás  (Rieffe
t  al.,  2008;  Villanueva  &  Górriz,  2014).
Se  ha  sen˜alado  la  relevancia  de  la  conciencia  emocio-
al  en  la  infancia  y  la  adolescencia  y  se  ha  asociado  con
ajos  niveles  de  agresividad  (Roberton,  Daffern  &  Bucks,
012),  personalidad  patológica  en  la  adultez  (Cole,  Llera
 Pemberton,  2009),  fracaso  escolar  (Qualter,  Gardner,
ope,  Hutchinson  &  Whiteley,  2012),  quejas  somáticas  (van
erVeek,  Nobel  &  Derkx,  2012),  problemas  de  conducta
Davis  &  Humphrey,  2012),  inadaptación  social  (Oskis  et  al.,
013),  y  problemas  internalizantes  (Eastabrook  et  al.,  2014;
ieffe  &  de  Rooij,  2012).
De  este  modo,  dada  la  importancia  del  constructo,  su




Vlínico  (Lahaye,  Luminet,  van  Broeck,  Bodart  &  Mikolajczak,
010;  Ohl  Fox,  &  Mitchell,  2013).  La  investigación  en  torno  al
uestionario  de  conciencia  emocional  (EAQ)  ha  sido  amplia
n  la  última  década  (Rieffe,  Oosterveld  &  Meerum-Terwogt,
006;  Rieffe  et  al.,  2007),  hasta  proponer  una  estructura  fac-
orial  compuesta  por  30  ítems  y  seis  factores.  La  consistencia
nterna  de  los  factores  varía  según  la  edad  de  los  partici-
antes,  entre  0.64  y  0.68  para  los  nin˜os,  y entre  0.74  y  0.77
ara  los  adolescentes  (Rieffe  et  al.,  2008).  Además,  en  los
ltimos  an˜os  se  ha  realizado  la  validación  del  instrumento  en
istintos  países,  como  Francia  e  Italia  (Lahaye  et  al.,  2010;
amodeca  y  Rieffe,  2013),  donde  se  reprodujo  la  estructura
actorial  original  formada  por  seis  factores  independientes
saturando  los  distintos  ítems  en  los  factores  correspondien-
es),  se  observó  una  ﬁabilidad  de  los  factores  entre  0.65
 0.74,  que  depende  de  la  edad  de  los  participantes,  y  se
btuvo  una  validez  criterial  adecuada.  En  Espan˜a, se  ha  utili-
ado  el  EAQ  en  estudios  con  adolescentes  entre  13  y  16  an˜os
Rieffe,  Villanueva,  Adrián  &  Górriz,  2009),  en  los  que  se
eprodujo  la  estructura  factorial,  y  se  obtuvo  una  consisten-
ia  interna  de  los  factores  entre  0.67  y  0.73.  Sin  embargo,
o  se  ha  realizado  la  validación  con  nin˜os  de  8-12  an˜os.
Así,  a pesar  de  las  investigaciones  realizadas  en  otros
aíses  y  de  la  importancia  del  constructo,  no  existe  un
nstrumento  validado  para  evaluar  la  conciencia  emocional
n  nin˜os  y  adolescentes  espan˜oles.  Además,  es  relevante
u  evaluación,  ya  que  puede  ayudar  a  identiﬁcar  déﬁcits  y
esequilibrios  emocionales,  así  como  a  disen˜ar  y  planiﬁcar
ntervenciones  (Eastabrook  et  al.,  2014;  Lahaye  et  al.,  2013;
un˜oz  &  Bisquerra,  2014;  Rowsell  et  al.,  2014).
Teniendo  en  cuenta  lo  anteriormente  expuesto,  el  obje-
ivo  del  presente  estudio  fue  validar  la  versión  espan˜ola  del
AQ,  con  la  ﬁnalidad  de  comprender  qué  sienten  y  pien-
an  los  nin˜os/as  sobre  sus  emociones  y las  de  los  otros.  Las
ipótesis  planteadas  fueron:  (a)  la  ﬁabilidad  del  instrumento
erá  adecuada;  (b)  la  validez  factorial,  discriminante  y  de
onstructo  serán  adecuadas;  mientras  que  en  la  validez  cri-
erial  se  espera  que  la  conciencia  emocional  se  relacione
e  forma  negativa  con  los  estados  de  ánimo  negativos,  las
uejas  somáticas  y  la  inadaptación.
étodo
articipantes
os  participantes  fueron  1476  nin˜os/as  entre  8 y  12  an˜os
M  =  9.89;  DT  =  1.26),  distribuidos  de  forma  homogénea
egún  sexo  (51.9%  chicas).  Procedentes  de  12  centros  edu-
ativos  públicos  y  concertados  situados  en  la  Comunidad



































yPropiedades  psicométricas  del  Cuestionario  de  conciencia  e
socioeconómico  medio.  Existió  similaridad  distribucional  en
cuanto  a  sexo,  edad,  centros  y  tipo  de  centro.  El  muestreo
fue  estratiﬁcado  por  conglomerados.  Los  criterios  de  inclu-
sión  fueron  nin˜os  matriculados  entre  3.◦ y  6.◦ de  educación
primaria,  voluntarios,  cuyos  padres  autorizaran  la  participa-
ción.
Instrumentos
El  Cuestionario  de  conciencia  emocional  (EAQ30;  Rieffe
et  al.,  2008),  es  un  autoinforme  dirigido  a  nin˜os  y  ado-
lescentes  (8-16  an˜os).  Consta  de  30  ítems,  agrupados  en
seis  factores:  Diferenciar  emociones,  comunicar  emociones
verbalmente,  no  esconder  emociones,  conciencia  corporal,
atender  emociones  de  otros  y  análisis  de  emociones  pro-
pias.  Con  una  escala  de  tipo  Likert  de  tres  anclajes  de
respuesta  (1  =  nunca, 2  =  a  veces, 3  =  a  menudo).  Las  propie-
dades  psicométricas,  tanto  en  nin˜os  como  en  adolescentes
fueron  aceptables  (Rieffe  et  al.,  2008;  Górriz,  Prado-Gascó,
Villanueva,  Ordón˜ez  &  González,  2013).
El  Cuestionario  de  estados  de  ánimo  (MOOD;  Górriz  et  al.,
2013)  evalúa  la  frecuencia  de  cuatro  estados  de  ánimo:
miedo,  tristeza,  felicidad  y  enfado,  en  las  últimas  cuatro
semanas.  Está  formado  por  20  ítems,  con  tres  alternativas  de
respuesta  (1=  nunca, 2  =  a  veces, 3  =  a  menudo).  Cuatro  ítems
son  de  distracción,  y  no  hay  ítems  inversos.  La  ﬁabilidad  fue
adecuada  en  estudios  previos  (Górriz  et  al.,  2013).
El  Listado  de  quejas  somáticas  (SCL;  Jellesma,  Rieffe  &
Meerum-Terwogt,  2007)  se  utilizó  para  determinar  la  fre-
cuencia  con  la  que  han  experimentado  dolor  en  las  últimas
cuatro  semanas.  Está  formado  por  11  ítems,  con  tres  alterna-
tivas  de  respuesta,  nunca,  a  veces  y  a  menudo,  que  ofrecen
una  única  puntuación  global  de  la  frecuencia.  La  ﬁabilidad
previa  es  alta  (Jellesma  et  al.,  2007).
El  Test  Autoevaluativo  MultifactoriaI  de  Adaptación  Infan-
til  (TAMAI;  Hernández-Guanir,  2009)  evalúa  diferentes  tipos
de  inadaptación.  En  este  estudio  se  han  utilizado  las  esca-
las  personal  y  social.  Está  dirigido  a  edades  comprendidas
entre  8  y  18  an˜os.  El  formato  de  respuesta  es  dicotómico
(0  =  no,  1  =  sí),  con  170  ítems,  indica  la  presencia  o  ausen-
cia  de  cada  uno  de  los  enunciados.  En  todas  las  escalas,
mayores  puntuaciones  implican  niveles  más  elevados  de  ina-
daptación.  Este  instrumento  posee  adecuadas  propiedades
psicométricas  (Hernández-Guanir,  2009).
También  se  recogió  el  rendimiento  académico  de  los  par-
ticipantes,  del  cual  informó  el  profesorado,  teniendo  en
cuenta  la  nota  media  del  curso  escolar  anterior.  Esta  pre-
gunta  fue  evaluada  en  una  escala  de  cincos  puntos  teniendo
en  cuenta  el  sistema  de  evaluación  espan˜ol (1  =  menos  de  5;
2  =  entre  5  y  6;  3  =  entre  6  y  7;  4  =  entre  7  y  9;  5  =  más  de  9).
Procedimiento
Se  siguieron  los  principios  éticos  para  la  investigación  con
humanos.  En  primer  lugar,  se  contactó  con  los  colegios,  se
presentó  el  estudio  a  los  directores  y  se  obtuvo  su  permiso.
Los  nin˜os/as  y  sus  padres  recibieron  información  sobre  el
estudio,  se  enfatizó  la  conﬁdencialidad  de  los  datos.  Solo
participaron  aquellos  nin˜os  que  presentaron  autorización
escrita.  La  evaluación  se  realizó  en  horario  escolar,  por  los





En  la  traducción  se  siguieron  los  estándares  metodológi-
os  internacionales  recomendados  por  la  International  Test
ommission  (ITC)  para  la  correcta  adaptación  de  un  instru-
ento  de  un  idioma  a otro  (Hambleton,  2001;  Mun˜iz,  Elosua
 Hambleton,2013).  Se  siguieron  las  siguientes  fases:
.  Para  la  traducción,  los  ítems  del  EAQ  fueron  traducidos
del  inglés  al  espan˜ol,  y  después  nuevamente  al  inglés,
comprobando  si  coincidían  con  la  versión  original.  Este
proceso  fue  realizado  por  dos  especialistas  y  las  traduc-
ciones  fueron  después  analizadas  por  varios  expertos  en
el  área.
.  Se  probó  el  cuestionario  con  muestra  piloto  formada  por
720  escolares  de  entre  9  y  14  an˜os  (distinta  a  la  utili-
zada  en  la  validación),  de  los  cuales  el  50.3%  eran  chicas.
Todos  procedentes  de  centros  públicos.
.  El  cuestionario  ﬁnal  se  administró  a  los  participantes  de
la  investigación  (N  =  1476).
.  De  los  participantes  (N  =  1476),  se  seleccionó  una  sub-
muestra  aleatoria  (N  =  600)  sobre  los  que  se  volvió  a
testear  la  validez  del  modelo,  para  no  contaminar  el
resto  de  datos  (Satorra,  2002).
.  Se  aplicó  el  modelo  con  el  total  de  participantes
(N  =  1476).
El  tratamiento  estadístico  de  los  datos  se  realizó
ediante  el  paquete  estadístico  SPSS  v.21  y  el  EQS  (v6.1).
ara  analizar  el  acuerdo  interjueces  se  recurrió  al  pro-
rama  DELTA  (v4.1).  Primero,  se  analizaron  los  estadísticos
escriptivos  y  las  correlaciones  entre  las  dimensiones  y  a
ontinuación,  se  procedió  al  estudio  de  la  ﬁabilidad  y  validez
el  cuestionario.
esultados
nálisis  descriptivo  de  ítems
e  analizaron  los  30  ítems  que  componen  la  adaptación  de  la
scala  EAQ30.  En  el  anexo  se  presenta  la  redacción  ﬁnal  de
os  ítems  y,  para  cada  ítem,  su  media,  la  desviación  típica,  la
orrelación  ítem-total,  y  el  alpha  de  Cronbach  si  se  elimina
l  elemento.  La  mayoría  de  los  ítems  contribuyen  adecua-
amente  al  conjunto  de  la  escala.  No  obstante,  la  ﬁabilidad
e  la  escala  (0.62)  mejora  al  eliminar  los  ítems  26  (0.63)  y
0  (0.64),  que  presentan  una  correlación  baja  con  el  resto
e  la  escala  (anexo).
orrelaciones
l  siguiente  paso  que  se  realizó  fue  el  estudio  de  las  corre-
aciones  entre  las  dimensiones  del  instrumento  (tabla  1).
e  calcularon  correlaciones  de  Spearman  dados  los  ancla-
es  de  respuesta  de  la  escala.  En  general,  las  correlaciones
btenidas  fueron  bajas.  Así,  la  mayoría  fueron  positivas,
 excepción  de  la  relación  entre  no  esconder  emociones
 análisis  propias  emociones,  que  fue  negativa.  Todas  las
elaciones  fueron  estadísticamente  signiﬁcativas  al  nivel  de
.001,  a  excepción  de  la  relación  entre  diferenciar  emocio-
es  con  atender  emociones  de  otros,  que  resultó  signiﬁcativa
l  0.05.
186  A.  Ordón˜ez  et  al.















Diferenciar  emociones  (0.52)
Comunicar  verbalmente  0.31  (0.57)
No esconder  emociones  0.27  0.34  (0.55)
Conciencia  corporal  --0.34  --0.20  --0.20  (0.56)
Atender emociones  de  otros  0.06*  0.14***  0.17***  0.10***  (0.52)
























































discriminante  es  necesario  que  la  raíz  cuadrada  del  análisis*p<.05; **p<.01; **p<.001.
alidez  interna
n  el  estudio  de  la  validez  interna,  se  determinó  la  ade-
uación  de  los  datos  para  realizar  un  análisis  factorial
xploratorio  (AFE)  mediante  la  prueba  Kaiser-Meyer-Olkin
KMO=0.838),  y  la  prueba  de  esfericidad  de  Bartlett
p<0.01).  Se  realizó  mediante  el  método  de  componentes
rincipales  con  rotación  Varimax.  Posteriormente  se  testeo
a  validez  interna  mediante  una  serie  de  análisis  factorial
onﬁrmatorio  (AFC),  tanto  con  una  muestra  piloto  como
on  los  participantes  del  estudio.  Los  seis  factores  del  AFE
xplican  el  42.35%  de  la  varianza  y  replican  parcialmente
a  estructura  propuesta  por  los  autores,  a  excepción  de  los
tems  3,  16,  25,  27  y  30,  que  saturan  en  más  de  un  factor  o
o  hacen  en  factores  que  no  deben.
Con  el  objetivo  de  dotar  de  mayor  robustez  los  resultados
el  AFC,  que  es  relativamente  independiente  de  los  sujetos
onsiderados,  se  seleccionó  un  subconjunto  aleatorizado  de
00  participantes  (Satorra,  2002),  sobre  el  que  se  testeó  la
structura  propuesta.  Debido  a  los  resultados  obtenidos  en
icho  AFC  (modelo  1:  EAQ30  original),  a  los  obtenidos  en
l  AFE  y  en  el  estudio  de  la  ﬁabilidad,  se  decidió  reespeci-
car  el  modelo  eliminando  los  ítems  16  y  30.  Tras  lo  cual
e  testeó  esta  nueva  estructura,  tanto  con  un  subconjunto
modelo  2:  EAQ28)  como  con  el  total  de  los  participantes
modelo  3:  EAQ28).  En  todos  los  casos  se  utilizó  la  estimación
or  máxima  verosimilitud  (ML)  con  la  corrección  robusta  de
atorra-Bentler  (Bentler,  1995),  para  comprobar  la  posible
ncidencia  de  la  no  normalidad  de  los  datos  y  de  los  anclajes
e  respuesta.Dado  que  el  estadístico  2 es  muy  susceptible  al  taman˜o
uestral,  se  procedió  a  analizar  el  ajuste  del  modelo  con




Tabla  2  Índices  de  bondad  de  ajuste  del  EAQ30
Modelo  X2/(gl)  NNFI  
Modelo  1
EAQ30  (N  =  600)
1.66  0.87  
Modelo 2
EAQ28  (N  =  600)
1.48 0.91  
Modelo 3
EAQ28  (N  =  1476)
0.25  0.90  
NNFI, CFI, IFI ≥ 0.90; RMSEA ≤ 0.80; S-B 2/gl: adecuados ≤ 5.ibertad  (los  valores  inferiores  a  5  son  aceptables)  (Byrne,
989);  los  índices  de  bondad  de  ajuste  robustos  como  el  Non
ormed  Fit  Index  (NNFI),  el  Comparative  Fit  Index  (CFI)  y  el
ncremental  Fit  Index  (IFI),  en  los  cuales  valores  superiores
 0.90  son  indicadores  de  buen  ajuste  (Maccallum  &  Austin,
000);  y  el  Root  Mean-Square  Error  of  Approximation
RMSEA),  las  puntuaciones  inferiores  a  0.05  se  pudieron
ceptar  como  indicador  de  un  ajuste  óptimo  (Browne  &
udeck,  1993).  Los  resultados  obtenidos  (tabla  2) justiﬁcan
a  validez  interna  del  instrumento  tras  eliminar  los  ítems  16  y
0  (2/gl=0.25;  NNFI=0.90;  CFI=0.91;  IFI=0.91;  RMSEA=0.03).
alidez  constructo
ara  observar  la  validez  de  constructo  se  recurrió  al  análisis
e  la  validez  convergente  y  discriminante  del  cuestionario,
tilizando  únicamente  los  resultados  obtenidos  en  el  modelo
.  La  validez  convergente  parece  adecuada,  pues  los  ítems
e  los  factores  están  signiﬁcativa  y  fuertemente  correlacio-
ados  con  las  variables  latentes  que  se  suponía  que  medían.
n  todos  los  casos  los  valores  de  t  son  superiores  a  3291,  lo
ue  indica  que  cada  parámetro  es  signiﬁcativamente  dife-
ente  a  cero  (Vila,  Küster  &  Aldás,  2000).  Las  cargas  de  cada
actor  promedio  son  superiores  a  0.70  (Hair,  Black,  Babin,
ndersen  &  Tathan,  2006)  y  no  mejoran  al  incluir  nuevas
argas.
La  validez  discriminante  se  analizó  mediante  el  test  de  la
arianza  extraída.  Para  determinar  la  existencia  de  valideze  varianza  extraída  sea  superior  a  la  correlación  entre  los
ares  de  factores  considerados  (Vila  et  al.,  2000).  Los  resul-
ados  sugieren  una  adecuada  validez  discriminante  (tabla  1).
CFI  IFI  RMSEA  
0.89  0.89  0.03  0.66
0.93  0.93  0.02  0.69
0.91  0.91  0.03  0.71
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Tabla  3  Correlaciones  de  Spearman  entre  las  dimensiones  del  EAQ  y  otras  variables  evaluadas
Felicidad  Enfado  Tristeza  Miedo  Rendimiento  académico
Diferenciar  emociones  0.09***  --0.19***  --0.25***  --0.25***  0.08***
Comunicar verbalmente  0.13  --0.20***  --0.26***  --0.24  --0.01***
No esconder  emociones  0.07  --0.18  --0.18  --0.11  0.03
Conciencia corporal  0.02  0.15  0.15  0.21  0.03









































pAnálisis emociones  propias  0.23  --0.07***  
*p<.05; **p<.01; ***p<.001.
Validez  contenido
La  validez  de  contenido  se  estudió  a  partir  de  las  respuestas
dadas  por  cuatro  expertos,  cuatro  mujeres  de  tres  uni-
versidades  públicas  espan˜olas  con  amplia  experiencia  en
temas  emocionales  en  nin˜os,  contactadas  vía  e-mail  para
calcular  el  acuerdo  interjueces  se  recurrió  al  índice  Kappa
(Kappa=  0.84  -  0.88;  p  <  001,  95%).  Los  valores  obtenidos
sugieren  un  elevado  acuerdo  interjueces  (Martín  &  Femia,
2004).  Los  jueces  categorizaron  adecuadamente  la  mayo-
ría  de  los  ítems  en  su  factor  de  pertenencia,  a  excepción
de  los  ítems  EAQ3,  EAQ6,  EAQ12,  EAQ20,  EAQ23,  EAQ24,
EAQ25,  EAQ29,  que  fueron  mal  categorizados  por  uno  de  los
jueces.  Dado  que  el  resto  de  los  jueces  los  categorizaron
adecuadamente,  no  se  eliminó  ninguno  de  los  ítems.
Análisis  de  ﬁabilidad
Con  el  objetivo  de  estudiar  la  ﬁabilidad  de  la  escala,  tanto
para  el  conjunto  como  para  los  factores  que  la  componen,  se
recurrió  al  índice  alpha  de  Cronbach.  En  cuanto  a  los  facto-
res,  los  resultados  fueron:  diferenciar  emociones  (=0.50),
que  mejora  hasta  0.65  al  eliminar  el  ítem  30;  comunicar  ver-
balmente,  (=0.59);  no  esconder  emociones,  (=0.61),  que
mejora  hasta  0.62  eliminando  el  ítem  3;  conciencia  corporal
(=0.63);  atender  emociones  de  otros,  (=0.65);  y  análi-
sis  propias  emociones,  (=0.63)  (anexo).  A  continuación,  se
procedió  a  estudiar  la  validez  del  cuestionario,  para  lo  cual
se  analizó  la  validez  interna,  de  constructo,  de  contenido  y
criterial.
Validez  criterio  o  nomológica
Para  determinar  la  validez  criterio  o  nomológica  del  ins-
trumento,  se  analizaron  las  relaciones  del  constructo  con
otros  aﬁnes;  se  realizaron  correlaciones  de  Spearman  entre
las  dimensiones  del  EAQ28,  los  estados  de  ánimo  (MOOD),
las  quejas  somáticas  (SCL),  y  el  rendimiento  académico
(tabla  3).  Se  observó  que  las  distintas  dimensiones  del  EAQ28
se  relacionan  de  forma  positiva  con  el  rendimiento  acadé-
mico  y  la  felicidad;  mientras  lo  hacen  de  forma  negativa  con
el  miedo,  el  enfado  y  las  quejas  somáticas,  las  correlaciones
signiﬁcativas  (p<.001)  obtenidas  son  bajas.
A  continuación,  se  analizaron  modelos  de  regresión  en
los  que  los  factores  del  EAQ28  actuaban  como  predictores
de  las  quejas  somáticas  (SCL)  y  las  variables  de  inadaptación
-TAMAI-  (tabla  4).  Los  resultados  sen˜alan  que  las  dimensiones
del  EAQ28  (con  la  excepción  no  esconder  emociones)  predi-
jeron  un  17%  de  la  varianza  de  las  quejas  somáticas,  un  21%




t--0.05***  --0.00  0.13***
ocial.  Los  resultados  mejoraron  al  incluir  los  cuatro  facto-
es  del  Cuestionario  de  estados  de  animo  (enfado,  tristeza,
nfado  y  felicidad),  como  variables  predictoras.  Así,  la
arianza  explicada  aumenta,  oscilando  entre  un  28%  para
a  inadaptación  social  y  un  38%  para  las  quejas  somáticas.
n  todos  los  modelos  se  comprobó  el  cumplimiento  de  los
upuestos  necesarios  del  modelo  de  regresión  lineal  (Field,
009).  Con  base  en  los  resultados  obtenidos,  la  validez  cri-
erio  o nomológica  parece  demostrada.
nálisis  diferenciales
or  último  se  analizaron  las  diferencias  según  sexo  y  edad.
os  resultados  sen˜alan  que  las  chicas  obtienen  puntuacio-
es  mayores  en  conciencia  corporal  [t(1442)  =  6,34,  p<.001],
Cohen’s  d  =  0.33;  effect  size  correlation,  (rYl) =  0.17),
tender  emociones  de  otros  [t(1442)  =  6,59,  p<.001],
Cohen’s  d  =  0.35;  rYl=0.17)  y  análisis  emociones  propias
t(1442)  =  3.03,  p<.01],  (Cohen’s  d  =  0.16;  rYl =0.08).  Y  que
os  chicos  de  12  an˜os  tienen  puntuaciones  mayores  en
iferenciar  emociones  [t(1409)  =  --4.73,  p<.001],  (Cohen’s
 =--0.25;  rYl=.13),  comunicar  verbalmente  [t(1409)  =  --2.72,
<.01],  (Cohen’s  d  =--0.15;  rYl=0.07)  y  atender  emocio-
es  de  otros  [t(1409)  =  --2.88,  p<.01],  (Cohen’s  d  =--0.15;
Yl=0.08)756.  El  taman˜o del  efecto  fue  bajo  en  todos  los
asos.
iscusión
a  relevancia  de  esta  investigación  radica  en  la  adaptación
e  un  autoinforme  para  evaluar  la  conciencia  emocional
n  nin˜os  y  adolescentes  en  lengua  espan˜ola.  El  cuestiona-
io  se  destaca  por  haber  sido  disen˜ado  especíﬁcamente  para
oblación  infantil  y  juvenil  (teniendo  en  cuenta  su  desarrollo
 sus  habilidades),  y  haber  demostrado  su  validez  y utilidad
n  otros  países  (Camodeca  &  Rieffe,  2013;  Lahaye  et  al.,
010;  Rieffe  et  al.,  2008).
Con  respecto  a  la  primera  hipótesis,  referente  a  la  ﬁabi-
idad  de  la  escala,  sen˜alar  que  el  análisis  descriptivo  de  los
tems  indica  que  estos  contribuyen  adecuadamente  al  con-
unto  de  la  escala,  a  excepción  de  los  ítems  16  (factor  4)  y
0  (factor  1).  Las  correlaciones  fueron  bajas  y  no  todos  los
actores  se  relacionan  entre  sí,  igual  que  en  estudios  previos
Camodeca  &  Rieffe,  2013;  Lahaye  et  al.,  2010;  Rieffe  et  al.,
008).  Ya  que  teóricamente,  los  distintos  factores  corres-
onden  con  aspectos  de  la  conciencia  emocional  indepen-
ientes  entre  sí,  aunque  habría  que  continuar  explorando  la
osibilidad  de  factores  de  segundo  orden,  o  cierto  compo-
ente  de  la  conciencia  emocional  común  en  algunos  aspec-
os.  Sobre  la  ﬁabilidad  de  los  factores  han  sido  más  bajas
188  A.  Ordón˜ez  et  al.
Tabla  4  Análisis  de  regresión  para  los  factores  del  EAQ  sobre  las  quejas  somáticas  y  dos  medidas  de  inadaptación  (personal  y
social)




F =  125.05
Inadaptación  personal
R2adj=  .36
F =  80.05
Inadaptación  social
R2adj=  .28
F =  69.91
B B  B
EAQ
Diferenciar  emociones  --0.14***  --0.13***  --0.06***
Comunicar verbalmente  -  --0.11***  --0.09***
No esconder  emociones -  --0.06*** --0.06***
Conciencia  corporal  0.12***  0.07***  -
Atender emociones  de  otros  -  --0.09***  --0.17***
Análisis emociones  propias  --0.08***  --0.09***  --0.08***
MOOD
Felicidad --0.16***  --0.19***  --0.15***
Enfado 0.12***  0.06***  0.24***































































cMiedo 0.17***  
*p< .05; **p<.01; ***p<.001.
ue  en  estudios  previos  (Camodeca  &  Rieffe,  2013;  Lahaye
t  al.,  2010;  Rieffe  et  al.,  2008)  y  han  mejorado  con  la  eli-
inación  de  ítems.  Sin  embargo,  hay  que  tener  en  cuenta
a  edad  de  los  participantes,  ya  que  a  menor  edad  menor  es
a  ﬁabilidad  observada,  debido  al  patrón  de  desarrollo  de  la
onciencia  emocional  (Rieffe  et  al.,  2008,  2009).
En  cuanto  a  la  segunda  hipótesis  referida  a  la  validez  del
nstrumento,  en  general  los  resultados  obtenidos  han  sido
atisfactorios.  La  validez  interna  se  mostró  adecuada  y  el
FE  explicó  el  42.35%  de  la  varianza  explicada.  Como  en
tros  países  (Camodeca  &  Rieffe,  2013;  Lahaye,  2010),  los
esultados  del  AFC  indican  índices  de  bondad  de  ajuste  satis-
actorios,  mejorando  el  modelo  al  reespeciﬁcarlo.  Con  el
bjetivo  de  optimizar  los  resultados,  y  conservar  la  estruc-
ura  original  propuesta,  tan  solo  se  eliminaron  dos  ítems
16  y  30).  Por  lo  tanto,  no  se  pudo  replicar  por  completo  la
structura  factorial  original,  tal  y  como  se  esperaba  (Rieffe
t  al.,  2008).  Los  resultados  de  la  validez  de  contenido  y  de
onstructo  han  sido  satisfactorios,  pues  los  ítems  de  los  fac-
ores  están  correlacionados  con  las  variables  latentes,  y  se
a  observado  un  elevado  acuerdo  interjueces.  Por  último,
n  cuanto  a  la  validez  criterial  destacar  que  la  conciencia
mocional  se  relaciona  de  forma  positiva  con  el  rendimiento
cadémico  y  la  felicidad  (Qualter  et  al.,  2012;  Rieffe  &  de
ooij,  2012)  y  de  forma  negativa  con  los  estados  de  ánimo
egativos  (Rieffe  &  de  Rooij,  2012).  Por  último,  la  concien-
ia  emocional  predice  las  quejas  somáticas  y  la  inadaptación
Oskis  et  al.,  2013;  van  der  Veek  et  al.,  2012)  y  aumenta  la
redicción  cuando  se  incorporan  los  estados  de  ánimo  en  el
nálisis.
Como  limitaciones  del  presente  trabajo,  sen˜alar  que  no
e  ha  podido  replicar  por  completo  la  estructura  original
ropuesta  (Rieffe  et  al.,  2008),  y  que  la  ﬁabilidad  tanto
el  cuestionario  como  de  los  factores  es  más  baja  de  lo
sperado.  En  este  sentido,  sería  importante  realizar  estu-
ios  que  incluyeran  un  rango  de  edad  más  amplio  (de  8
C
L0.17***  --0.08***
 18  an˜os)  para  observar  cómo  se  comportan  los  resulta-
os  (Camodeca  &  Rieffe,  2013).  En  investigaciones  previas
ealizadas  en  otros  países  la  ﬁabilidad  de  las  escalas  era
ayor  en  adolescentes  que  en  nin˜os  (Lahaye  et  al.,  2010).
n  resultado  lógico  teniendo  en  cuenta  que  las  compe-
encias  emocionales  están  en  continuo  desarrollo  hasta  los
1-12  an˜os,  y  que  también  es  a esta  edad  cuando  cognitiva-
ente  cuentan  con  las  habilidades  necesarias  para  ponerse
n  el  lugar  del  otro  y  comprender  las  consecuencias  de  sus
ctos.
Como  se  ha  puesto  de  maniﬁesto  anteriormente,  la  inves-
igación  realizada  en  población  infantil  es  aún  escasa,  a
esar  de  las  consecuencias  personales  y  sociales  que  con-
leva  el  desarrollo  deﬁcitario  de  competencias  emocionales
Eastabrook  et  al.,  2014;  Lahaye  et  al.,  2013;  Mun˜oz  &
isquerra,  2014;  Ohl  et  al.,  2013;  Rowsell  et  al.,  2014).  En
ste  sentido,  es  interesante  la  adaptación  del  EAQ28  a  la
engua  espan˜ola  que  ha  mostrado  suﬁciente  respaldo  empí-
ico  como  para  considerarlo  una  herramienta  útil  y  práctica
ara  la  evaluación  de  la  conciencia  emocional  en  la  infancia.
n  la  práctica  clínica,  el  EAQ28  ofrece  al  profesional  infor-
ación  sobre  cómo  el  nin˜o/adolescente  siente  y  piensa,  y
ermite  individualizar  intervenciones,  así  como  hacer  hin-
apié  en  aquellas  competencias  que  el  menor  tiene  menos
esarrolladas,  aunque  sería  conveniente  mejorar  sus  propie-
ades  antes  de  utilizarlo  para  tal  ﬁnalidad.  Por  otro  lado,
n  el  ámbito  de  la  investigación,  la  evaluación  con  el  EAQ28
ermite  profundizar  en  nuestro  conocimiento  sobre  cómo  el
esarrollo  de  la  conciencia  emocional  inﬂuye  en  la  adapta-
ión  y  bienestar  de  los  menores.onﬂicto de intereses
os  autores  declaran  no  tener  ningún  conﬂicto  de  intereses.
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Anexo. Análisis de ítems: media (M), desviación típica (DT), correlación ítem-total (rjx) y alfa de
Cronbach si  se elimina el elemento (˛.-x) (N = 1476).
Ítems  y  factores M  DT  rjx  ˛.-x
Factor  1:  diferenciar  emociones  ˛  =  0.500;  omega=0.59  CI  [0.56,  0.62]
1.A menudo  estoy  confundido  o  extran˜ado  por  lo  que  estoy  sintiendo* 2.45  0.62  0.06  0.62
7.Es difícil  saber  si  me  siento  triste,  enfadado  o  algo  más* 2.38  0.75  0.11  0.62
13.Nunca sé  exactamente  qué  clase  de  sentimiento  estoy  sintiendo* 2.28  0.71  0.17  0.61
19.Cuando estoy  disgustado,  no  sé  si  estoy  triste,  asustado  o  enfadado* 2.29  0.76  0.14  0.62
24. A  veces  estoy  disgustado,  y  no  tengo  ni  idea  de  por  qué* 2.16 0.76 0.12  0.62
29.A menudo  no  sé  por  qué  estoy  enfadado* 2.31 0.75 0.16 0.61
30.No sé  cuando  algo  me  va  a  disgustar  o  no 2.04 0.78 --0.12 0.64
Factor  2:  comunicar  emociones  ˛  =  0.585;  omega=0.41  CI  [0.35,0  .46]
2.Encuentro  difícil  explicarle  a  un  amigo  cómo  me  siento* 2.10  0.75  0.27  0.60
8.Me cuesta  hablar  con  alguien  de  cómo  me  siento* 2.06  0.76  0.21  0.61
14.Puedo explicar  fácilmente  a  un  amigo  cómo  me  siento  por  dentro  1.99  0.75  0.29  0.60
Factor 3:  no  esconder  emociones  ˛  =  0.609;  omega=0.58  CI  [0.54,  0.61]
3.Las demás  personas  no  necesitan  saber  cómo  me  siento* 2.18 0.77 0.23  0.61
9.Cuando estoy  disgustado  por  algo,  a  menudo  me  lo  guardo  para  mí  mismo* 1.97 0.77 0.19 0.61
15.Cuando  estoy  enfadado  o  disgustado,  intento  esconderlo* 2.16 0.79 0.24 0.61
20.Cuando  estoy  disgustado,  intento  no  mostrarlo* 1.97 0.79 0.19 0.61
25.Cuando  me  siento  mal,  no  es  asunto  de  nadie  más* 2.21 0.77 0.27 0.60
Factor 4:  conciencia  corporal  ˛  =  0.630;  omega=0.51  CI  [0.47,0  .55
4.Cuando  estoy  asustado  o  nervioso,  siento  algo  en  la  barriga  2.00  0.87  0.09  0.62
10.Cuando estoy  disgustado,  también  puedo  notarlo  en  mi  cuerpo  2.15  0.80  0.07  0.62
16.No siento  nada  en  mi  cuerpo  cuando  estoy  asustado  o  nervioso* 2.41  0.77  0.18  0.61
21.Noto mi  cuerpo  diferente  cuando  estoy  disgustado  con  algo  2.06  0.81  0.06  0.62
26.Cuando estoy  triste,  noto  mi  cuerpo  débil  2.09  0.80  --0.02  0.63
Factor 5:  atender  emociones  de  otros  ˛  =  0.648;  omega=0.53  CI  [0.48,  0.57]
5.Es importante  saber  cómo  se  sienten  mis  amigos  2.56  0.66  0.33  0.60
11.No quiero  saber  cómo  se  sienten  mis  amigos* 2.70  0.59  0.36  0.60
17.Si un  amigo  está  disgustado,  intento  entender  por  qué  2.66  0.58  0.30  0.60
22.No me  importa  cómo  se  sienten  mis  amigos  por  dentro* 2.72  0.59  0.29  0.60
27.Por lo  general,  sé  cómo  se  sienten  mis  amigos  2.24  0.69  0.28  0.60
Factor 6:  análisis  propias  emociones  ˛  =  0.625;  omega=0.51  CI  [0.46,  0.54]
6.Cuando  estoy  enfadado  o  disgustado,  intento  saber  por  qué  2.32  0.72  0.19  0.61
12.Mis sentimientos  me  ayudan  a  entender  qué  ha  pasado  2.30  0.69  0.20  0.61
18.Cuando tengo  un  problema,  me  ayuda  saber  cómo  me  siento  ante  el  problema  2.19  0.70  0.21  0.61
23.Es importante  conocer  cómo  me  siento  2.62  0.61  0.24  0.61
28.Siempre quiero  saber  por  qué  me  siento  mal  con  algo  2.37  0.71  0.19  0.61
* Item inverso.
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